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El fallecimiento de Andrés Pérez pone fin a un período de la escena caracterizada por la 
recuperación de antiguas y masivas formas teatrales y del planteamiento de ciertos temas y 
personajes de la historia nacional. 
A las pocas semanas del estreno de Lo Negra Ester ( 1988), María Izquierdo, entonces una de 
las actrices de la compañía Gran Circo Teatro, recordó que en algún momento de los ensayos 
sintió que algo «cuajaba» en el espectáculo, es decir, se convertía en un acontecimiento redondo, 
consolidado y poseedor de un sentido. Su intuición de aquellos años traía a la memoria la pa-
recida sensación que tuvo el dramaturgo norteamericano Arthur Miller, cuando después de 
desanimadoras jornadas probando al actor protagónico de Lo muerte de un vendedor, en un mo-
mento determinado ciertos gestos y modulaciones de éste le hicieron sentir que Loman cobraba 
vida y que se convertía en el gran antihéroe del drama contemporáneo.Y así como la obra de 
Miller pasó a ser la tragedia del hombre común en el siglo xx, en nuestros niveles locales Lo Ne-
gra Ester se ha convertido en uno de los espectáculos más representativos y populares del 
teatro chileno de las últimas décadas. 
Andrés Pérez Araya retornó a Chile en 1988, después de haber trabajado seis años en Fran-
cia con el Théatre du Soleil, creado y dirigido por Ariane Mnouchkine. Su momento cumbre con 
este grupo lo tuvo gracias al papel protagónico de Ghandi en Lo indiada, en 1987.A su regreso, 
Pérez había asimilado sorprendentemente bien las enseñanzas del grupo y concibió traspasarlas 
a un poemario del cantor popular Roberto Parra que en ese momento Willy Semler estaba 
tentado de montar. En lo esencial, el Théatre du Soleil se oponía a la forma académica del teatro 
francés más convencional, el teatro bien dicho y perfectamente escrito, y donde el diálogo y la 
definición sicológica de los personajes eran el cimiento sobre el cual se organiza el espectáculo. 
Arte callejero, mimo, pantomima 
Al contrario de ello, los orígenes de la propuesta teatral de Ariane Mnouchkine pretendie-
ron asumir el pasado remoto del teatro europeo para proyectarlo en la actualidad, utilizando 
tradiciones francesas de actuación, actualmente obsoletas, como las habilidades propias de los 
payasos y acróbatas que daban vida a los teatros de feria del siglo XVIII. La compañía reactualizó 
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los modos de actuación de la Comedia del'Arte: máscaras, lazzi, mimos y personajes característicos. 
Esa memoria rescatada se refería a formas cristalizadas de técnicas e imágenes que pertenecían 
a un colectivo, tales como la acrobacia, las máscaras o la música circense que el espectador es 
capaz de reconocer de inmediato. 
Así lo hizo Pérez en Lo Negra Ester, echando mano de formas expresivas del circo, I del arte 
callejero, del mimo y la pantomima. Los músicos de la obra, por ejemplo, están todo el tiempo 
en escena y envuelven el espectáculo de ritmos «rascas» -los bares del puerto-, remitiéndose 
a un pasado nacional que despierta inmediatas resonancias entre el público. El escenario está 
levantado sobre la precariedad de materiales en desuso, y el maquillaje marca obsesivamente 
los rasgos de los personajes, alejándose así de una propuesta de realismo sicológico que la 
puesta en escena trata de eludir. En técnicas parecidas continuó profundizando Pérez en obras 
como El desquite (1995), también en textos de Roberto Parra, Lo consagración de lo pobreza 
( 1995), basado en textos de Alfonso Alcalde, y Nemesio, pelao,¿qué es lo que te ha pasao? ( 1999), 
de Cristián Soto. Allí, los escenarios se extendieron de manera vertical o se ampliaron hacia el 
fondo, los músicos siguieron estando en escena, se desplegaron actos acrobáticos O circenses y 
se consolidó en un robustecimiento del género melodramático como búsqueda de cierta mi-
rada popular y de cierta chilenidad. Básicamente, con estas obras -ya que en su producción 
hubo experimentos frustrados, como Época 70.Allende (1990) Y Chañarcillo (2000), de Antonio 
Acevedo Hernández- Pérez consiguió entregar un concepto escénico, un mundo distinto y 
de leyes propias y originales que ampliaron su significación en la mayoría de los montajes pos-
teriores. 
Pero al margen de los aspectos estéticos o propiamente teatrales, Lo Negra Ester marcó en 
su momento un lugar de encuentro de lo nacional, cuando el país, una vez más, había dejado al 
descubierto que eran mayores los síntomas de división que los de unión. Más allá de que el es-
pectáculo estuviera fundado en gestos y señales de una cultura nacional, invocaba un pasado 
lejano en el cual el espectador se podía reconocer; a diferencia de la historia más reciente, que 
es apreciada de manera distinta.Y la obra demostraba que en ese pasado de hace cuarenta o 
cincuenta años había mucho del verdadero país: el eje histórico -o nacimiento de la patria-
no se situaba necesariamente en 1973. Igualmente, sobre el escenario se veía que la identidad 
nacional no estaba forzosamente asociada a hazañas ni a discursos patrioteros, sino que brotaba 
de la vida cotidiana y vulgar de unos protagonistas marginales. 
Picaresca criolla 
Incluso en la mayoría de las obras que Pérez dirigió, el término marginal ni siquiera correspondía 
a la categoría intelectual de ciertas posturas sociológicas de moda: tenía que ver directamente 
con la picaresca criolla, los prostlbulos, con gente que habla mal, que carece de una ideología 
política transparente, que es feliz y se ríe, y cuya estética es definitivamente rústica. El comienzo 
de Lo Negra Ester da el tono de lo que serían las dos horas siguientes de representación: re-
suenan las primeras notas de la Canción Nacional, que bruscamente se interrumpen para dar 
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Andrés Pérez preparant-se per interpretar.
paso a una suerte de jazz desformado que obligaba a los espectadores, confusos y risueños, a
sentarse. Se insinuaba allí que era preferible el tono popular a la pompa militarista.
La Negra Ester reveló una suerte de espejo del país, una zona de la memoria colectiva na-
cional algo olvidada, aunque viva: la música, la entonación del decir, el movimiento, la gestualidad,
los exagerados rasgos faciales, y la vestimenta y los espacios, que están arraigados en una cultura
chilena común a casi todas las clases sociales y niveles educacionales. Durante el espectáculo,
además, se hace referencia a un trozo histórico alejado de las actuales contingencias: el terremoto
del año 1939,
  la Segunda Guerra Mundial, el gobierno de Pedro Aguirre Cerda... Lo que surgía
de todo ello era un retrato popular, colorido, autónomo, y con un perfil nítido ante el cual todos
se sentían de una u otra manera retratados.
De su amplia producción en los últimos doce años, es este universo teatral de cautivante
magia lo que prevalecerá del director Andrés Pérez. Porque en el último período, arrastrado
quizá por una compulsiva moda chilena actual, sus incursiones como «dramaturgo» no entregaron
tan felices resultados. Su escritura y dirección de Lo huida, estrenada hace casi un año, demostró
que su mundo estaba en la recuperación, exploración y proyección escénica de los signos traza-
dos de antemano por otros autores o poetas, y no necesariamente en su propia escritura. Lo su-
yo era más el teatro representado que la literatura dramática, y por aquello se le recordará.
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La obra, cifras y datos 
El perfil de la negra 
Debut: El 9 de diciembre, en la plaza de Puente Alto, al costado de la iglesia, se estrenó Lo 
Negro Ester. Contaba con el auspicio del gobierno francés. Las funciones se realizaron en cuatro 
días y el precio de la entrada era de 350 y 500 pesos. Andrés Pérez recordó en Lo Segundo que 
se dio cuenta del éxito de la obra cuando «un borrachito llevó a sus cuatro hermanas prostitutas 
para que enmendaran el rumbo». 
En alza: Sólo dos semanas le costó a Lo Negro Estertrasladarse de la plaza de Puente Alto al 
centro de la ciudad. Después de Navidad se comenzó a montar en la terraza del Cerro Santa 
Lucía. 
La crítica: El primer espaldarazo de la crítica vino de Agustín Letelier, el 31 de diciembre del 
1988 en El Mercurio: «Estupenda Lo Negro Ester. Chilenaza, atrayente, llena de picardía, con una 
imaginación desbordante, con mucho ritmo, con un sabor picantito y popular que deja pálidas y 
desabridas todas sofisticaciones». 
De gira: Primero fueron las presentaciones comunales, luego el resto del país. Lo Negro Ester 
ha estado en las doce regiones y los doce países europeos además de Estados Unidos, Cuba, 
Canadá, México, Uruguay y Argentina. En Londres debutaron en el mismo escenario donde lo 
hicieron The Beatles, el River Side Studio. 
Los aplausos: Sobre el número de espectadores las versiones varían. Aun así la estimación 
más mesurada habla de un millón de espectadores, lo que la convierte en la obra chilena más 
vista de la historia. 
La compañía: Lo Negro Ester ha sido montada por tres elencos básicos. El original ya tiene 
quinientas treinta y una funciones en el cuerpo. Rosa Ramírez ha sido hasta ahora la única «Ne-
gra». 
NOTA 
l. ¿Qué dice de eso Andrés? 
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